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SINOPSIS

A los trece años, Momo está abandonado a su suerte. 

Tiene un amigo, uno sólo, Monsieur Ibrahim, el tendero árabe de la calle Azul (Rue Bleue).
Pero las apariencias engañan: ni la calle azul es azul ni el árabe es árabe.

Y la vida no tiene por que ser siempre triste...

ERic-EMMANUEL SCHMITT

(Guionista y escritor)

¿Qué partes son autobiográficas en este texto?

Eric-Emmanuel Schmitt: En la figura de Señor Ibrahim hay mucho de mi abuelo. No era ni tendero ni musulmán, pero era un hombre inmóvil. Era engastador, fabricaba joyas. Sus palabras siempre estaban cargadas de significado, al igual que sus silencios. Sus frases siempre eran breves. Decía cosas inteligentes aunque sencillas, que le salían del corazón. Permanecía inmóvil, sentado en el taburete de su taller. Todas las tardes, sobre su enorme mesa, recuperaba pequeñas cantidades de polvo de oro y las metía en unos cucuruchos. Con todo el polvo que iba conservando, fundió varios lingotes. Murió a los sesenta años y mi abuela ha vivido de ese polvo que él recogía todas las noches. Me gusta pensar que, en cierta manera, yo hago el mismo trabajo: escribo, permanezco inmóvil y espero crear un poco de polvo de oro...

Mi abuelo es mi modelo a seguir. Él no era en absoluto consciente de lo inteligente de sus propósitos. No tenía estudios, llevaba trabajando desde los catorce años. Toda su sabiduría provenía de ahí: un trabajo que exige minuciosidad, silencio e interés por lo minúsculo. Tenía un gran sentido de la perfección. En mi texto he incluido frases suyas, como cuando Ibrahim dice: “El hombre vive en dos lugares, su cama y sus zapatos”; esa frase es suya. Tenía una manera muy amable de decir las cosas. Parecía que todo le maravillaba. Veía la belleza que está oculta en el mundo.

¿Cómo nació Momo, el niño malquerido?

Eric-Emmanuel Schmitt: Yo tuve una infancia muy feliz, pero en mi entorno hay varias personas que no han sido queridas y conozco bien sus historias. En el caso concreto de Momo, me he inspirado mucho en la vida del actor al que dedico el texto, Bruno Abraham-Kremer. La historia de Popol es la suya, la de ese hermano modelo del que habla sin parar y que es mejor que él, pero que se fue mientras que él se quedó aquí, ese hermano mayor perfecto que no existe. La historia del oso de peluche que hizo las veces de “regalito” también es él. El resto me lo he inventado.

Momo, es un personaje absolutamente conmovedor…
Eric-Emmanuel Schmitt: La vida de Momo es terrible, pero él no le da importancia, finge que todo es normal y eso es lo realmente conmovedor; jamás se compadece de su suerte, sigue luchando. Momo tiene una fuerza vital impresionante, una fuerza que habría podido conducirle a la delincuencia si no hubiera conocido a Ibrahim, que fue quien le ayudó a canalizar toda esa fuerza. Creo que si uno da con personas adecuadas, puede reconducir su vida, volver al buen camino. La vida de Momo cambia cuando Ibrahim se fija en él. Y como el que da, recibe, Momo también transformará la vida de Ibrahim.

Esa fuerza vital es más palpable en la película que en el texto. Ibrahim y Momo se entregan el uno al otro. Son dos seres a los que nadie presta atención, ni los padres de Momo, ni los clientes de Ibrahim y eso queda muy claro en la película. Nadie los mira, pero ellos sí se miran, confían el uno en el otro, se aportan muchas cosas.

Este texto forma parte de una trilogía sobre las religiones…
Eric-Emmanuel Schmitt: La religión es como las lenguas extranjeras, nunca se llegan a conocer del todo. Además, creo que hace falta conocer las demás religiones para saber apreciar la tuya.

Este texto habla del sofismo, doctrina que descubrí gracias a los textos de Rumi, que me dejaron maravillado. No es una religión dogmática, sino poética. Las enseñanzas del sofismo están llenas de humor, de anécdotas y de cuentos. Es una religión concreta, que no separa el cuerpo del espíritu. La oración pasa por la danza. El trabajo físico te permite purgar los pecados del espíritu. Cuando uno activa su cuerpo también está activando su espíritu. Me apasiona esa idea de que el cuerpo y el espíritu son inseparables.

La historia de esta película es también un cuento…
Eric-Emmanuel Schmitt: Esta historia tiene un aire a Las mil y una noches. Por ejemplo, cuando salen de viaje, Momo dice en el texto: “Podríamos ir en una alfombra voladora”. La película transmite muy bien esa sensación de estar por encima de la realidad. Esta historia es también como una fábula, una lección vital, un viaje de iniciación. 

La película refleja muy bien la intuición de Ibrahim. Es capaz de sentir las cosas sin llegar a formularlas jamás. Confía en sus presentimientos. Conduce a Momo a su destino, es un iniciador. Por ese motivo, al final del viaje, no sabe si devolverlo a su pasado, prefiere regresar solo.

Cuando escribió el texto, ¿pensó en su adaptación cinematográfica?
Eric-Emmanuel Schmitt: Cuando lo vi representado en Aviñón me dije: “Podría adaptar el texto, seguro que gana en la pantalla”. Justo lo contrario de lo que pensé con “Oscar et la dame rose”, que me negué a adaptar. Hablo de un niño enfermo y quiero que se escuche su voz, que se le admire por su coraje y su lucidez. Sin embargo, no quiero mostrarlo, porque si viéramos al niño nos conmovería tanto que dejaríamos de escucharlo.

En el caso de la película “Señor Ibrahim”, el texto gana mucho al trasladarlo a la pantalla, ya que François Dupeyron ha recreado maravillosamente bien el París de los años 60, esa calle azul donde viví. Al final de la película, nos traslada a una Turquía pura y mineral. Me gusta la idea de atravesar Europa como en una alfombra voladora, observando sólo el cielo. En la película también se aprecia mejor la juventud de Momo. En el teatro, vemos a un adulto recordando pero en el cine, podemos ver a ese muchacho que, a pesar de las desgracias que le han tocado vivir, sigue conservando esa naturalidad infantil en su rostro, aunque con los impulsos propios de un hombre. Sólo el cine podía hacernos ver a ese adolescente. Además, nos permite contemplar la emoción que nace del rostro de ese niño que no se da cuenta de que ha llevado una vida anormal, privada de amor; un niño que se toma la vida como viene, con toda naturalidad. Eso no se puede representar en teatro. Me encanta la topografía de los lugares que ha ideado Dupeyron, esa esclusa que representan las escaleras de la calle, que permiten a Momo pasar de una vida a otra. En la parte baja de las escaleras, su rutina. En lo alto de las escaleras: la vida, Ibrahim, las chicas, los coches buenos…   

Una vez que accedió a que François Dupeyron llevara su texto a la pantalla, le dio carta blanca con total confianza…

Eric-Emmanuel Schmitt: Cuando doy algo, lo doy de verdad. Eso me viene de la experiencia del teatro. Un autor teatral es como un barquero que ayuda a pasar a la otra orilla. No es el final del viaje. Propone un tejado, pero es responsabilidad de los otros construir la casa. El encargado de poner en escena mi obra, tiene que apoderarse completamente del texto a través de su imaginación. En el caso concreto de esta película, la idea de François encajaba perfectamente con la mía y así conseguimos sacar adelante el proyecto cinematográfico.

Me encantó “Drôle d´endroit pour une rencontre” y me emocioné muchísimo al ver “El pabellón de los oficiales”. Le dije que sí porque era él el que iba a apoderarse del texto. François Dupeyron lo ha pulido, su escritura es más ligera, más discreta. Su película me ha hecho comprender que el cine tiene un ritmo mucho más contemplativo que la escritura. Esta película me ha emocionado mucho, estoy muy contento de que se haya rodado. Es una auténtica lección sobre la vida.

Y además, está Omar Sharif…

Eric-Emmanuel Schmitt: Me puse contentísimo cuando supe que iban a darle el papel. Para mí, siempre será Lawrence de Arabia y al Doctor Zhivago. Me hace recordar a mi madre, que entraba en trance cada vez que aparecía en pantalla. Era la primera vez que se consideraba atractivo a un hombre árabe de rasgos tan  marcados. Gracias a él, comprendí que no sólo es atractivo el príncipe rubio de los cuentos de hadas. Fue una de mis primeras lecciones de tolerancia…

Interpreta majestuosamente a Señor Ibrahim. En esa tienda necesitábamos un príncipe, un hombre con un toque de realeza, capaz de imponer su presencia de manera casi mágica, con auténtico carisma. Me emocioné mucho al ver a Omar Sharif en el rodaje. Encogía los hombros y se encorvaba un poco. Estaba dispuesto a abandonar sus adornos físicos para adaptarse completamente al personaje. Su magnetismo inunda la película. Su mirada me conmueve. Su voz suena exactamente igual a la que describe Momo en el texto: “una voz frágil, como papel de fumar, con una pizca de acento”. Es el único actor árabe que conocen varias generaciones. Ninguna otra persona habría podido aportar tanta profundidad al papel. Omar no ha inventado a Ibrahim, sino que nos ha llevado hasta él.

OMAR SHARIF

(Señor Ibrahim)

¿Es cierto que había decidido retirarse del cine?

Omar Sharif: Es completamente cierto. Después de participar con un pequeño papel en “El guerrero número trece”, con Antonio Banderas, me dije: “Basta de idioteces, estoy harto de hacer bazofia por dinero. A menos que encuentre una película que me motive lo suficiente como para salir de mi casa, me retiro”. Es muy humillante tener que hacer películas malas, sufría mucho. Resulta frustrante tener que recitar un texto horroroso frente a un realizador que no tiene ni la menor idea de lo que está haciendo, porque es tan malo, que ni siquiera merece la pena explicárselo…

No esperaba que me fueran a ofrecer una película o un papel lo suficientemente bueno como para darme ganas de volver. Mi problema es el casting. No hay muchos papeles para un tipo viejo, de acento indefinido, con un físico un tanto oriental que no se parece nada a un pied noir. El invierno pasado, mientras estaba de vacaciones en El Cairo, leí el guión. Siempre los leo, nunca se sabe… Llamé corriendo desde El Cairo. No había oído hablar de Dupeyron porque nunca voy al cine. Sin embargo, sí conocía a Eric-Emmanuell Schmitt, porque me gusta mucho el teatro.

¿Qué sintió la primera vez que lo leyó?

Omar Sharif: El guión me entusiasmó, me conmovió muchísimo. Me encantó el tema de la película, me interesa mucho ese periodo de la historia. Tenía muchas ganas de participar. No me interesa la política. Mi hijo se casó con una judía, después con una católica y luego con una musulmana… Como verás, mi familia está muy abierta a todas las religiones… Pero no se trata de una película religiosa, ni políticamente comprometida. 

Lo que me gusta es que es una película de amor, una película sobre el ser humano, sobre el intercambio. El hecho de que uno sea judío y el otro musulmán no tiene mayor importancia, la relación siempre habría sido la misma. Este tendero, que filosofea sin saberlo, es un hombre con muchísimo sentido común, una especie de sabio. El muchacho, Momo, que nunca ha hablado con nadie, puesto que nadie se ha dirigido nunca a él, encuentra en Ibrahim a un hombre que le enseña cosas raras a priori. Sin embargo, cuando se para a pensarlo, se da cuenta de que no tiene un pelo de tonto. Piensa que la manera de actuar de Ibrahim es muy hermosa, por eso deduce que lo que dice también tiene que ser hermoso. Aprende a confiar en él.

¿Qué dificultades entraña un papel como el de Ibrahim?

Omar Sharif: Era necesario encontrar una manera de decir cosas profundas sin que lo parecieran. Una forma de hablar que no tuviera pretensiones y por eso he tratado de darle un toque excéntrico a Ibrahim. Es como Momo, su vida está vacía. Se pasa la vida en su tienda. No habla con nadie. En realidad, no le interesa su negocio. Se dedica a vender sentado en su taburete, esa es su rutina. No lo considera un negocio. Su trabajo le permite pasar el tiempo y contemplar a los transeúntes. Momo le va a brindar una razón para vivir, una aliciente para seguir adelante. En ese sentido, le comprendo muy bien, porque a medida que voy envejeciendo me doy cuenta de que el sentido de mi vida ha cambiado completamente. Nada me apasiona. Solamente algunos amigos, y algunas conversaciones a la hora de cenar, cuando hablamos libremente. Ese es mi único placer, junto con las dos veces por semana que voy a cenar a las carreras. En su momento disfruté de muchísimos placeres, pero los fui abandonando. Uno de ellos era el bridge. Al principio me apasionaba, pero poco a poco fui bajando de nivel y yo no soporto la mediocridad, a menos que sea inevitable, como algunos de los papeles mediocres que he hecho para el cine… El bridge de alto nivel requiere muchísima concentración. Hay que dedicarle ocho horas al día durante quince días. Comencé a cometer errores. Además, ningún campeón tiene más de cincuenta y cinco años, así que decidí abandonar. No quería convertirme es un simple jugador de salón de té.

¿Es usted muy competitivo?

Omar Sharif: Sí, mi madre me lo inculcó. En realidad, me hice actor gracias a ella. Cuando era pequeño iba a un colegio de curas franceses. A partir de los diez años, comencé a engordar, comía demasiados bombones, pasteles… Mi madre no lo toleró. Ella quería que fuera excepcional, creía que estaba predestinado a ser atractivo y famoso. Por eso, no permitió que siguiera engordando. Me mandó interno a un colegio inglés sólo porque, como todo el mundo sabe, los ingleses comen muy mal. Así que gracias a mi madre conseguí adelgazar y aprender inglés. Mi carrera se la debo a ella…

¿Cómo fue su primer encuentro con François Dupeyron?

Omar Sharif: Vino a cenar con su productor. Yo me fío de mi instinto y aquella noche me cayó muy bien. No dijo nada fuera de lo común, pero me pareció un hombre muy sincero, con un toque provinciano que tenía mucho encanto. François es un espíritu puro, me gusta la gente como él. Creo que al principio le asustaba un poco mi sofisticación. Pero hicimos muy buenas migas durante los primeros ensayos. Necesitaba trabajar con un director como él. Necesitaba a alguien que me estimulara, que me zarandeara, que me dijera: “Corten, esta toma no sirve”. Y por lo general solía tener razón. Es una persona a la que le cuesta mucho expresar lo que quiere, pero yo siempre entendía lo que buscaba. Comprendo a la gente sin que me hable. Por el contrario, me irrita mucho que la gente me abruma con explicaciones. Les digo “¡vale ya, lo he comprendido!”. Por eso digo que nos hemos entendido muy bien.

A François le sorprendió mucho que todas las mañanas llegara usted al plató antes que él, a pesar de que su horario comenzaba tres horas más tarde… 

Omar Sharif: La película me apasionaba. Quería estar allí el mayor tiempo posible para impregnarme de la cinta y vivirla plenamente. Soy una persona muy pasional. Cuando trabajo en algo que me gusta, soy el primero en llegar al plató y el último en marcharme. No me quedo para enredar, en absoluto; simplemente me gusta estar allí y observar, por si se me ocurre alguna idea. Si llegas en el último minuto, no eres más que un simple actor: llegas, actúas y te vas, no aportas nada. Sin embargo, si participas en la puesta en escena, le puedes decir al equipo: “Si queréis podemos ensayar”, es así como nacen las ideas. Nunca tengo ideas preconcebidas sobre mi papel, ya que si el realizador ve las cosas diferentes a como yo las había imaginado, me bloqueo.

Un actor es como un vendedor de telas. Se presenta ante el director, en este caso el comprador, el cliente, y le muestra su mercancía. El realizador te dice: “Muéstrame todo lo que tienes”. Por eso, uno tiene que tener diferentes artículos que enseñar. “Se puede hacer así, yo te lo muestro y tú eliges”. Los buenos realizadores dicen: “Muéstramelo”, observan con atención y luego eligen. En ocasiones, mezclan todas tus propuestas. El director elige la tela que le gusta. Si tú, como actor, has decidido mostrarle la lana, pero a él lo que le gusta es la seda, estás perdido.

Por eso prefiero llegar pronto y participar en sus elecciones, hacerle saber que hay cosas que podría hacer y otras que me atrevería a hacer y que él jamás se osaría pedirme. Así, tengo tiempo para pensar, para meterme mejor en el papel. Quiero estar disponible e impregnarme de todo aquello que el realizador va a pedirme que le ofrezca.

¿Qué tal ha sido trabajar con Pierre Boulanger?

Omar Sharif: Durante el rodaje, pasé muchísimo tiempo con él y con una profesora. Ha sido un trabajo formidable para los dos. He improvisado mucho con él y eso nos ha ayudado a prepararnos. No ensayamos ninguna escena de la película, sino que improvisábamos situaciones que podían haberles sucedido a estos dos personajes, Ibrahim y Momo. Antes y después del trabajo, nos reuníamos para ver el Roland Garros. Aprendió muy deprisa y no tardó mucho en coger confianza. ¡A los dos días de comenzar el rodaje prácticamente me estaba diciendo lo que tenía que hacer! Es un chaval muy atrevido. Le tengo mucho cariño.

¿Cómo se metió en la piel de Señor Ibrahim?

Omar Sharif: Por lo general, suelo meterme lentamente en los papeles. Nada más aceptar un papel, el personaje se adentra en mi cerebro por las buenas y ya no abandona mi pensamiento. Poco a poco, va creciendo, va tomando forma, veo cómo evoluciona, cómo se mueve, cómo sostiene la cabeza… En ese momento comienza a tomar vida. Algunas veces me río yo solo, busco y encuentro aspectos divertidos del personaje. Tenía miedo de que el personaje resultara demasiado pesado, porque al principio Momo es un personaje bastante triste, y si además Ibrahim era un pedante que se dedica a dar lecciones morales sobre la vida, corríamos el riesgo de que la película fuera el mayor tostón de la historia… Afortunadamente, todo lo que digo en la película lo camuflo rápidamente bajo una capa de humor. Esta película trata sobre la sonrisa, lo comprendí mucho antes de poder formularlo. La película despega cuando Momo comienza a sonreír y a obtener lo que desea. 

El físico del papel, el vestuario… ¿Ayuda a meterse en la piel del personaje?

Omar Sharif: Por supuesto. La chilaba, la barba, todo era perfecto. Tuvo que encorvarme un poco para la película, arrastrar ligeramente la pierna, echar  algo de barriga. Pero sinceramente, lo que de verdad importa no es el vestuario, sino cómo lo lleves…

La película está ambientada en los años sesenta. Durante esa época usted vivía en Estados Unidos…

Omar Sharif: ¡Y no sabes cómo! Fue la mejor época de mi vida. Además, en Egipto me odiaban porque no hacía más que trabajar con judíos. La verdad es que, amando el cine y el juego, no podía frecuentar más que a judíos, como es natural… Firmé un contrato de siete años con Columbia, y me codeé con los más grandes: Fred Zinneman, William Wyler, Sydney Lumet, etc.… Pero por desgracia, rodé la peor película de cada uno de ellos…

Lo cierto es que usted se parece mucho a Señor Ibrahim. Poseen el mismo tipo de sabiduría, el mismo gusto por el intercambio…

Omar Sharif: Comparto su filosofía, pero también hay una gran diferencia entre ambos. Yo poseo un gusto muy marcado por el lujo… Tan pronto como gano algo, me lo gasto. Soy incapaz de ahorrar, aunque me gusta gastármelo en los demás, invitar a la gente a cenar, hacer regalos… Necesito intercambiar ideas, sentimientos. No me interesa lo más mínimo poseer bienes materiales, de hecho, no tengo nada. Lo que me interesa es la gente. Cuando viajo al extranjero, me gusta adaptarme a sus costumbres, charlar con la gente. Las visitas turísticas y los museos no me dicen nada. 

Creo que mi madre también ha tenido mucho que ver en eso. Era capaz de jugarse hasta las pestañas, mientras que mi padre era muy ahorrador. Ella me mandaba a jugar al póquer y me decía: “Ve a jugar y pierde. Quiero que todo el mundo diga: ¡ese muchacho es clavadito a su madre, no ha sacado nada de su padre!”

¿Las escenas de la tienda de ultramarinos fueron difíciles?

Omar Sharif: Fueron las más difíciles de la película, porque corríamos el riesgo de que fuesen muy repetitivas. Yo estoy allí sentado, entra el chico y de repente digo algo interesante… Necesita encontrar un punto de humor, aportar frescura. Por razones más que evidentes de decorado, teníamos que rodar las escenas de un tirón y eso es algo muy difícil, tenía miedo de resultar aburrido. Además, había que plasmar todas esos matices que reflejan el paso del tiempo, de la relación que se construye entre Ibrahim y Momo, del afecto que nace y crece entre ellos. La escena de la actriz es capital por la complicidad que se crea entre ellos. De repente, empiezan a hablar de chicas, de que Momo roba y, ahí es donde empieza todo… Creo que antes de conocer a Momo, Ibrahim se sentía muy solo y yo sé lo que es la soledad. Vivo solo desde hace mucho tiempo.

¿Señor Ibrahim sabe donde le iba a llevar su viaje a Turquía?

Omar Sharif: Señor Ibrahim es una persona que siente las cosas de modo muy simple, sin darles mil vueltas, instintivamente y nunca hace nada para cambiar el rumbo de las cosas tal y como él las presiente. El rodaje en Turquía fue el más complicado técnicamente hablando. Estás conduciendo de verdad, con todo el equipo detrás de ti; hay viento, micrófonos, ¡era muy difícil concentrarse para recitar el guión! Entre las curvas de las montañas y los focos en la cara, es un milagro que yo, ¡que no conduzco nunca!, no haya estropeado el coche. Pero me encantan las escenas de Turquía. Ese viaje es como la luna de miel de Ibrahim y Momo….

FRANCOIS DUPEYRON

Director
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EL GUERRERO NÚMERO TRECE de John McTiernan

1997
HEAVEN BEFORE I DIE de Izdore K. Musallen

1993
588 RUE PARADIS de Henri Verneuil

1992
BEYONG JUSTICE de Duccio Tessari

1990
MONTAINS OF THE MOON de Bod Rafelson

1988
LES POSSÉDÉS de Andrej Wajde

1988
LES PYRAMIDES BLEUES de Arielle Dombasle

1984
TOP SECRET de Jim Abrahams y David Zucker

1981
GREEN ICE de Ernest Day

1979
BLOODLINE de Terence Young

1976
LA PANTERA ROSA ATACA DE NUEVO de Blake Edwars

1975
FUNNY LADY de Hebert Ross

1974
JUGGERNAUT de Richard Lester
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LE DROIT D´AIMER de Eric Le Hung

1971
LE CASSE de Henri Verneuil

1969
CHE ! de Richard Fleischer

1968
MAYERLING de Terence Young

1968
FUNNY GIRL de William Wyler

1967
THE NIGHT OF THE GENERAL de Anatole Litvak

1965
DOCTOR ZHIVAGO de David Lean

1965
LA FABULEUSE AVENTURE DE MARCO POLO de Nöel Howard
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GENGHIS KHAN de Henry Levin

1962
LAWRENCE OF ARABIA de David Lean

1961
GHARAM EL ASSIAD de Ramses Naguib

1959
LAWET EL HUB de Salah Abouseif

1958
GOHA de Jacques Baratier

GILBERT MELKI

Padre de Momo

FILMOGRAFÍA

2004
EL SEÑOR IBRAHIM Y LAS FLORES DEL CORÁN de François 


Dupeyron.

2004
INCAUTOS de Miguel Bardem
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UN COUPLE EPATANT de Lucas Belvaux
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CAVALE de Lucas Belvaux
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LO MÁS CERCANO AL CIELO de Toni Marshall
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REINES D´UN JOUR de Marion Vernoux
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LES MORSURES DE L´AUBE de Antoine de Caunes
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LA VÉRITÉ SI JE MENS 2 ! de Thomas Gilou
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ON FAIT COMME ON A DIT de Philippe Bérenger

2000
LA TAULE de Alain Robak

1999
CHILI CON CARNE de Thomas Gilou
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MONSIEUR NAPHTALI de Olivier Schatzky
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MÉDITERRANÉES de Philippe Bérenger
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UNE JOURNÉE DE MERDE ! de Miguel Courtois

1999
VENUS SALÓN DE BELLEZA de Tonie Marshall

1998
LA PATINOIRE de Jean-Philippe Toussaint
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(G)RÈVE PARTY de Fabien Onteniente

1997
KEO de Olivier Van Hoofstadt

1997
PARABELLUM de Van Hoofstadt

1997
LA VERITÉ SI JE MENS de Thomas Gilou
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UN AMOUR DE SORCIÈRE de René Manzor

1992
BETTY de Claude Chabrol
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JE SUIS UN ÉCRIVAIN RATE de Patrick Bouchitey

2001
LA CHAMBRE DES OFFICIERS de François Dupeyron

2000
LES BLESSURES ASSASSINES de Jean-Pierre Denis

1999
CÉST QUOI LA VIE? de François Dupeyron

1998
SIBIRSKIJ TSIRYULNIK de Nikita Mikhalkov

1998
ÇA NE SE REFUSE PAS de Eric Woreth

1998
MIA AIOMOTITA KAI MIA MERA de Theo Qngelopoulos

1996
PARFAIT AMOUR! De Catherine Breillat

1996
LES FRÈRES GRAVET de René Féret

1995
LA PRÉSENCE DES OMBRES de Marc F. Voizard

1993
ATTITUDES de Eva Darlan

1993
LOUIS, ENFANT ROI de Roger Planchon

1991
L´OPÉRATION CORNED-BEEF de Jean-Marie Poiré

1989
CHIMÈRE de Claire Devers

1987
L`AMOUREUSE de Jacques Doillon

1987
HÔTEL DE FRANCE de Patrice Chéreau

1986
LES FUGITIFS de Francis Veber

